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Intersticios. Enrique Pujana, Tony Soprano y las condiciones de contorno

Por Iván López M unuera
Texto in troductorio  de la exposición m onográfica "In g u ru -M in g u ru ' del Colegio de Arquitectos 
Vasco Navarro, dedicada desde el 7 de febrero hasta el 4 de abril de 2008 al traba jo  del arquitecto 
madrileño Enrique Pujana.

La separación de dos zonas antitéticas, casi 
opuestas, necesitadas entre sí y el espacio del 
día a día contenido en medio, es una de las ca­
racterísticas de la serie que más atraen a En­
rique Pujana, fanático  seguidor de "Los Sopra­
no". Esta misma idea subyace en actuaciones 
suyas como Espejo (2001), donde expone una 
silla de m arcados ángulos rectos enfrentada a 
otra igual, pero de form as curvas. Podría pen­
sarse que esta última es un reflejo deformado 
de la primera, una imagen especular deteriora­
da. Pero esta lectura tiene un viaje de vuelta, ya 
que tam bién la silla regular podría ser una per­
versión de la estructura sinuosa de la segunda. 
El tru co  ha sido posible gracias a la d isociación 
de las unidades, subrayando el va lo r de cada 
una y creando, además, un espacio in te rs tic ia l 
donde caben multitud de in terpretaciones, de lo 
lúdico a lo más específico. Es, en cierto modo, la 
misma operación que lleva a cabo en las obras 
de rem odelación del ayuntam iento de Cabani- 
llas de la Sierra (2004). En ellas, el arqu itecto  es­
coge el orgullo estético del pueblo, los canec i­
llos que decoran la parte baja del te jado, para 
separarlos tan to  de este elemento como del pla­
no vertica l de la pared. Al dejar un hueco en­
tre  todos los agentes, hace visib le lo que ante­
riorm ente parecía anodino o era inapreciable  a 
ojos del observador foráneo. El mismo sentido 
tiene la am pliación de la parte posterior, p rota­
gonizada por una cubierta de varias -capas. La 
más exterior está formada por una piel de te jas 
de madera levemente separadas, m ientras que 
la Interior es un plano horizontal de vidrio  tra ns ­
parente. Entre ambas sitúa una estructura cur­
va atravesada por una lluvia de varillas de ace­
ro que parecen descender hasta la sala central 
del consistorio. La imagen resultante, al que­
dar las diversas partes desglosadas, se aseme­
ja a una cadena de montaje detenida. A la ma­
nera de Robert M angoid, juega con los límites 
fijados (al conservar los canecillos y parte del 
edific io  original) para in tentar la solución más 
inesperada, explotando a su vez las capacida­
des del observador. Traspasa, para ello, áreas 
de conocim iento tan heterogéneas como el d i­
seño gráfico, los m ateriales tecnológ icos, el ori- 
gami o los dibujos infantiles. Así, en el concurso 
para una guardería en Pinto (2003), la idea sur­
ge de un prim er garabato en espiral, propio de 
un alumno de este centro, para dar lugar a tres 
áreas d iferentes: una sala de juegos, un come-

d o ry  una habitación intermedia desde la que los 
educadores puedan observar a los niños. Es una 
acción simple que justifica  su interés por June- 
Bum Park quien, en uno de sus vídeos más co­
nocidos, sitúa la cámara en un lugar elevado 
enfocando un parking y sus brazos cerca del ob­
jetivo, dando la impresión de ordenar los coches 
y los peatones con sus gigantescas manos. Casi 
un guiño, la realidad percib ida atraviesa coor­
denadas disconexas para crear una zona en es­
tá tica  fricc ión . Semejante actitud se encuen­
tra  en las viviendas de la calle de La Cabeza, 
en M adrid (2004), donde los altísimos ventana­
les son divididos horizontalm ente para alejarlos 
del típ ico m irador y convertirlos en espacios por 
sí mismos. En la parte in fe rio r crea un biombo 
acrista lado que, al desplegarse. Improvisa una 
habitación cambiante que perm ite m irar a la ca ­
lle sin ser observado, aspecto necesario ante la 
cercanía del bloque de enfrente. Esta acción de 
elevar el cue llo tra du ce  el acto de integrar ám bi­
tos opuestos, pero com plem entarios, epitomiza- 
do en la insta lación que realizó para el concur­
so Pilar Juncosa de la Fundación M iró (2002). En 
ella, las cabezas de los espectadores emergían 
por encima de una malla de nylon para observar 
y ser observados por otros rostros, en una esce­
na un tan to  cóm ica e incómoda al saberse, a la 
vez, auscultados por debajo. Esta s ituación asi­
m étrica form ada por el que espera su turno para 
m irar por arriba y que, m ientras tanto, se entre­
tiene curioseando por debajo, define, de nuevo, 
la estructura polarizada. Los que hacen cola en 
la parte in fe rio r propician la resolución del te r r i­
to rio  superior y viceversa, form ando, gracias a 
la te la  fronteriza, una misma construcción  nece­
sitada de las tre s . El resumen de esta idea sería 
la maqueta de escultura del año 2001 que pre­
sentó en la exposición "P erd idos" (2007), donde 
el inestable dibujo en el aire se mantuvo en pie 
gracias a unos pesos que atravesaban el plano 
horizontal. Éstos acabaron form ando por deba­
jo  una com posición de gotas de agua, de circo 
de Calder en equilibrio, que se alejaba por com ­
pleto de la marcada figura que sujetaban, vo l­
viéndose, como en el caso de Tony y M eadow  
Soprano, recíprocam ente indispensables. Del 
mismo modo, los objetos, proyectos, edificios, 
insta laciones y esculturas de Enrique Pujana 
dibujan unas condiciones de contorno donde, 
entre medias, el resto de las cosas (cualquier 
cosa, todas las cosas) suceden.
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